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La semilla de colza (Brassica napus, L.) es 
utilizada en Europa y Canadá en alimenta­
ción animal por su productividad y buenos 
contenidos en grasa y pro teína (Lebas et al., 
1981; Wetter, 1957), aunque tiene como in­
conveniente la presencia de glucosinolatos. 
Estos, se encuentran en la planta junto con 
las enzimas mirosinasas que catalizan su hi­
drólisis, produciéndose glucosa, sulfato y las 
agluconas correspondientes responsables de 
la acción bocígena de los glucosinolatos (Fi­
gura 1 y Cuadro 1).

Los potreros de colza interesan como re­
curso forrajero debido a las buenas caracte­
rísticas de su resistencia al pisoteo, sobrecar­
ga y heladas (Lotti et a l, 1978).

En la revisión bibliográfica se encontraron 
numerosos datos del contenido de glucosino­
latos y sus derivados en semillas de colza, 
siendo de interés obtener la misma informa­
ción en la planta entera. Los ensayos prelimi­
nares se realizaron con semilla de colza, cul­

tivares (cvs) Oro y Turret, pellet comercial y 
planta entera sobre la base de los productos 
de la hidrólisis enzimàtica (Figura 1). Se em­
pleó harina de mostaza comercial como 
fuente de mirosinasa a pH 4,1 y 7,0 (Appelq- 
vist y Josefsson, 1967). Se favoreció la hu­
mectación del polvo de harina de mostaza 
por desengrasado del material a 40C, con 
éter de petróleo (40-60°C)/ por períodos va­
riables de 2448  horas. La mirosinasa endó­
gena se inactivo manteniendo las muestras de 
polvo de colza en estufa a 90°C, en tra ta­
miento de 45 minutos a 18 horas (Lanzani et 
al, 1974).

La valoración de la actividad mirosinásica 
por determinación de los glúcidos reductores 
(Figura 1) no dió resultados convincentes.

Debido a que los compuestos I, II y III 
(Figura 1) son volátiles y arrastrables por va­
por de agua, se procedió a valorarlos en los 
destilados de los productos de las hidrólisis.

En la planta entera se aplicaron hidrólisis
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tillaron alícuotas con NC^Ag 0,1 N usando 
cromato de sodio 1 0  por ciento como indi­
cador según la valoración de Mohr, Los re­
sultados corresponden a mg de alilcarbinili- 
sotiocianato por 1 0 0  g de materia seca donde 
1 mi NO3Ag equivale a 5,659 mg de alilcar- 
binilisotiocianato (Wetter, 1955) (Cuadro 3).

Se estudiaron los cvs. Brío, Kentam y 
Tantal, cosecha 1977, utilizándose los cortes 
identificados como primero, segundo y ter­
cero (Cuadro 1).

Si bien en el período vegetativo se verifi­
caron los mayores contenidos de glucosinola- 
tos, éstos sólo alcanzan el 1 0  por ciento de 
los hallados por Wetter y Jans (1976), en se­
millas de colza de otros cultivares.

En las raciones para vacunos se recomien­
da incorporar alrededor del 50 por ciento de 
colza fresca (Burgstaller, 1983) o no más de 
un 1 0  por ciento de afrecho de colza, con el 
objeto de evitar trastornos anatómicos y fi­
siológicos (Wemli et al., 1973). Es decir, el 
consumo de planta entera de colza sería de 
menor riesgo que el uso de afrecho o de tor­

enzimática y química. Para la hidrólisis enzi­
màtica se incubaron 500 mg de muestra, 
300 mg de harina de mostaza y 5 mi de solu­
ción reguladora de fosfatos 0,06M pH 7,0; 
con agitación en agitador tipo E. Bühler du­
rante 1 0  minutos y posterior incubación a 
temperatura ambiente por 16 horas. Luego 
se destiló durante 1 0  minutos por arrastre 
con vapor, recogiéndose el destilado sobre 
una alícuota de No 3 Ag 0,1 N valorándose 
por retomo con solución de tiocianato de 
potasio 0,1 N y sulfato férrico amónico como 
indicador según el método de Charpentier- 
Volhard. Se expresaron los resultados como 
mg de alilisotiocianato por 1 0 0  g de materia 
seca considerando como factor de equivalen­
cia, 1 mi NO3 Ag 0,1 N = 4,956 mg alilisotio­
cianato (Peach-Tracey, 1955).

La hidrólisis química se realizó sobre 500 
mg de pastura seca con PO4 H3 0,06M duran­
te 30 minutos a temperatura ambiente y agi­
tación. El material tratado se destiló por 
arrastre de vapor durante 30 minutos reco­
giéndose sobre NH4 OH 10 por ciento. Se ti-
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tas de extracción. Estos hechos deberían ser 
tenidos en cuenta en la utilización de la col­
za forrajera.

En estos estudios también se relacionó e) 
estado fenològico con el contenido de gluco­
sinolatos. Cuando se realizaron los cortes, los 
tres cultivares ensayados se encontraban en 
distintos momentos de su desarrollo (Cua­

dro 2). El cv Brío (precoz) fue el único que 
alcanzó la frutificación plena.

En la etapa vegetativa, los tenores oscila­
ron entre 173-218 mg según método A y 
76-96 mg según método B pura 100 g de ma­
teria seca (Cuadro 3). En el cv Kentam (tar­
dío), los tres cortes estaban al estado vegeta­
tivo, y los contenidos fueron semejantes. Pa­
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ra el cv Brío, la etapa vegetativa tuvo (méto­
do A) el mayor contenido de glucosinolatos 
que cualquier otro estado fenològico.

Para Brío, segundo corte y Tantal tercer 
corte en plena floración y comienzo de fruc­
tificación, la cantidad de glucosinolatos fue 
similar.

Tantal presentó el valor máximo de gluco­
sinolatos con la aparición de las primeras flo­
res (Cuadros 2 y 3).

En la etapa vegetativa, la que preferente 
mente se usa como recurso forrajero, los tres 
cultivares presentaron valores semejantes. 
Por lo tanto la elección de uno de ellos debe­
ría basarse no sólo en este aspecto sino to ­
marse en cuenta característica agronómicas y 
de composición química (Ordóñez et al., iné­
dito).
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